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Avanzadilia

Campaña
pro cultura

El alcoholismo es. probafble- 
meníe. uno de los vicios que 
más embruitede al hom'bre, lle­
gando a límittes tan extremos en 
su deipravadón., que al compa­
rarle con algunos aniimales. sal- 
dríatn estos perjudicadbs.

En las guerras ha sido— y en 
ésta no habría de ser una ex- 
cejxrión— donde esta enferme- 
cía.;! mayor desarrollo toma, 
]n-()ba;blemente por la falta de 
control .sobre muestro organis­
mo, al estair constantemente en 
tensión el sistema nervioso. Se 
ha llegado en esto hasta extre­
mos verdaderamente dlignos de 
estudio médico, pues muchachos 
abstemios a los que sólo el olor 
dê l vino perj udicabai, que ha­
cían antes de la guerra una vi­
da <le verdaderos luchadores re­
volucionarios. han perdido de 
tal manera la sensibilidad, que 
lm\- que hacer vbxdadleros es­
fuerzos para hacerles compren­
der su nefasto proceder, tanto 
para su organismo como i>ara la 
causa que defienden.

Estos casos qrte de vez en 
ciianido se suscitan, de hombres 

■ que aprovechando algún descan­
so len vez de sacar el mayor 
]>artklo posible del j>ermi'SO. se 
dedican a gasitar los cuartos que 
durante su permanencia en los 
parapetos ahorraron, de una 
manera ansiosa en ailcohol, cre­
yendo que el emborracharse les 
hace más hombres.

En nuestra campaña por la 
cultura tenemos que hacer lo 
imjwsible por llê ’ar al conven­
cimiento de los conTpañeros que 
incurren en estos casos, la ne­
fasta labor ([lie por la causa ha­
cen. pues siendo nuestra lucha 
por una España sin vicios. a>n 
su actitud, con su condticta, la 
igualan a la del borracho de 
Queipo.

Vamos a trabajar con tesón 
en charlas, en artículos: en cual- 
([uier momento saciuemos a re­
lucir los errores cometidos por 
los compañeros que obran de 
esta manera: convenzámosles dfe 
su falta— i[)ues en el fondo ellos 
soti buenos— y habremos dado 
un gran paso en pro de la cul­
tura de nuestro pueblo.

.A. M AR CO S

Habla nuesiro 
ooiisario

Camaradas: A l incorporarme a vuestro Batallón 
como Comisario de Guerra de éste, he visto con sa­
tisfacción que esta Unidad es una de las mejores de 
nuestra Brigada. Esto os lo digo con el consiguiente 
entusiasmo que me produce el ver la formidable mo­
ral combativa y consiguiente conciencia de clase, de 
hombres que saben por qué luchan.

En el aspecto combativo, se puede apreciar que 
son compañeros bastante fogueados a través de sus re­
petidas intervenciones, y todas ellas con resultados [)0- 
sitivos para nuestras armas.

De la resistencia física que estos compañeros han 
dado [prueba, no serían bastante estas líneas para refle­
jarla, pues en toda la Brigada se había de esto y no 
se le nombra por el Tercer Batallón, sino se le nom­
bra por el Batallón de La Salamanca.

Pero esto no es bastante: tenemos la obligación de 
superarnos en todos los aspectos y cosas para conse­
guir ser el mejor. ¿Cómo conseguir esto? Muy sen­
cillo, si todos ponemos el entusiasmo ([ue se necesita 
{)ara ello. Es necesario que desde el Comandante has­
ta el último soldado de nuestro Batallón traten de su­
perar su ca[)acidad militar. [>ara sacar el mayor pro­
ducto posible en beneficio de todos y de la causa que 
defendemos.

Yo os pido a todos la mayor c<.)laboración, para la 
mejor realización en el trabajo que como Comisario 
tengo que realizar; y os digo ([ue siempre veáis en 
mí al camarada que tiene la obligación de escucharos 
y atenderos en todas vuestras peticiones que sean jus­
tas. Por lo tanto, todos a trabajar con fe y con entu­
siasmo en la formación del Ejército ([ue necesitamos 
l>ara ajilastar definitivamente a los invasores extran­
jeros. que quieren convertir nuestra ]>atria en una co­
lonia de esclavos al servicio del fascismo internacio­
nal. Para que esto no suceda, tenemos la obligación 
de que esta moral no decaiga un solo momento, sino 
todo lo contrario, hasta conseguir la \ ictoria y el triun­
fo definitivo.

El buen soldado no dispara mas 
que apuntando. Lo contrario, 
conduce a un gasto inútil de 
municiones. Y el que gasta in­
útilmente las municiones favo­
rece al enemigo.

Romancero
serrano

Sobre e&ta revolución 

os voy a contar la historia 

(lie la foiina c[ue empezamos 

conquistando la victoria.

Los canallas de los ricos, 

falangitas y frai'lones 

y los de “ Renovación” , 

|>erdieron las elecciones.

Como no tienen cariño 

al suelo don<le nacieron, 

con militares fascistas 

esta guerra nos hicieron.

Ellos, con buen armamento 

que a su jiatria le robaron: 

los obreros, con sólo piedras 

los cuarteles asaltaron.

Como no se conformaban 

que triunfaran los obreros, 

trajeron a nuestra España 

Divisiones de extranjeros.

Prin^ero trajeron moros, 

allá jX)r el mes de ju lio: 

no ganaban con los “ negros” 

y entonces trajeron “ rubios” .

CíMuo no tieiKii valor 

para luchar en los frentes, 

vienen a bombardear 

a los niños inocentes.

Por ver si de esta manera 

jxteden sembrar e! terror. 

j>en) no hay nada (pie asuste 

al pueblo trabajador.

Miliciano, con orgullo 

soy de un bra\’o Batallón, 

que lucha con gallardía 

por nue.stra emanciipación.

Para no seros pesado 

terminaremos la historia,

[X)r (jue d e jitr o  d e  m u y  p o c o  

lo g ra r e m o s  la  v ic to r ia .

K iN A C IO  G U A D IX  
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AvanzadillaEl fascismo, a la deriva VI I z a c I o n
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En la graiKÜoisa lucha quc sos­tiene el proletariaido español por la Li4>ertaid' y por la iiidepeniden- oia de su patria, está labrando la epojíeva más gloriosa que regis­tra la Historia de los pueblos.K.I fascismo kalo-alemán nos ha ciado ocasión para ello; y si por un lado nos encontramos do­loridos por la cantidaid de víc­timas causadas, por otro esta­mos orgullosos de ser los pre­cursores reales de la derrota del fascismo nnuiidial. como esclaví- zadores de los pueblos y freno de la Huinanklaid.El fascilsQUO'. como último re­
ducto de la clase capitalista, es­tá desmoronándose: poco menos 
que en ruinas.Mussolini. en su agonía como dictador fascista, tiene manías de grandezas, ejue a no ser poi­que estamos curados de espan­to—ccmio vu%armente se di­ce— , nos asombrarían. ¡Cama- radas!: ¿Vosotros no recordáis aquellos gestos imperialistas de este dictador decadente, hallá por los años 1 9 2 2  y 2 3  arengan­do a su Ejército con estas y otras p a r e c i d a s  j)alabras ?: ■ '¡¡Camisas negras!! ¡¡Levan­tad vuestros fusiles a'l unísono, para que el mundo vea este bos­que de bayonetas decididas e in­vencibles ! 1”Cuantas veces reunía a siu Ejército en aquellas pairadas es­pectaculares, tantas veces se desataba su imagi'nacióin febril con esta palabrería fantástica.Ahora nuevamente—quizá re- cordánldo aquellos tiemii)0s— q̂uie­re asustar al mundo. Grandi, su lacayo en la Comisión de coiiit- trol—ide coiixesiones se debía de llamar—, se yergue amenazador an'te las claras y enérgicas no­tas del Gobierno Soviético, des- oubrien/do la farsa de la “ no in­tervención’’ . que descaradamen­te tiílera toda ajuicia a los fac­ciosas españoles. Ya no le im- ponta que FraiKÍa ni Inglaterra se 0 [)ongan— ĉuando tantas con­cesiones han hecho— a la inva- siem del pueblo español, y en su gesto, estas dos naciones se ven amenazadas conjuntamente. ¡ A h ! Pero lo que niás les indigna, lo que más les enfurece, lo que les pone fuera de sí, por su im­potencia, como al loco dentro de la camisa' de fuerza, es la in­tervención de un país hermano, de un país gigante, de un país <jue es el único que sabe reco­nocer la juistilcia; Rusia. Y  cuando la justicia y la razón es­tá reconocida y proclamada por el país símbolo de las liberta­des de los pueblos, aiando el coloso de la Libertad' levanta la voz con energía en estas comi­siones internacionales—mcxlelo d'e hipocresía e iimpunismo—y

descubre la farsa con claridad meridiana, diciendo que no es­tá dispuesto a que se continúe atropellando a un pueblo en su indq)endencia y en su integri­dad tefrritorial. coai arreglo a las leyes y al Derecho Internacio­nal. ¡ Ah!  Esto es intolera­ble—dicen-—. ¡ Hablar con sSie- mejante descaro sin guardar las noiMiias diplomáticas de la hi­pocresía y el disiiumlo! ¡ Hablar con sin igual desenfreno ante ciertos hechos, cuando los de­más lian hecho la viista gordla tanto tiempo y lo han callado todo! ¡ ¡ Oh !! “ Esto es una pro vocación y será contestad'a comr> corresponde” .No hay prueba mayor de su im¡)otencia que todas estas fra­ses chulescas y fallías de senti'- d’o, propias exclusivamente del fascismo.Cuando ya ven que la empre­sa emprenidiida va a tener un re­sultado adverso a sus planes y a sus ilusiones, recurren a este léxico para disfrazar el iniedo. ¡ ¡ Cobardes!!¡ Combatientes! ¡ Españoles to­dos!: ¡Muera el fascismo in- vasoi' I A . L.

Los honiijrcs que se alzaron contra ol pueblo, los cuatro men­tecatos que violaron las leyes de la Humanidad, dicen luchar por la implant^ión de la civili'- zación. ¿Qué concepto tieiaen dé ella? No, camaradais combation- tes; no luchan por la ciH'lfiza- ción, luchan poir mantener sus privilegios; luchan por vivir ellos solos: luchan po>r hacer pre­valecer sus poderíos criminales 'üiitra los trabajaddires, cô nitra los parias y los humildes que nunca han podido ver; luchan y asesinan para practicar los vi­cios más repugnantes e iiumora- les de la verdadera civiilización.A  nosotix>s. lo'S antifascistas, no nos pueden dar lecciones de esta civilización, estamos lo su­ficiente capacitados para com­prender sus intenciones y crimi­nales intentos; no nos pueden dar leocicínes por el motivo de que todos los hambres libres nos hallamos suficientemente capa­citados para dar lecciones die sen'sibilidad y realilzar actos a medida del siglo en que vivimos, don'de la evoilució.n del progreso aumenta a pastis agigantados.¡A h !, camaradas. Todos sa­bemos sus crímenes, todos sa­bemos, y yo personallmente he
Héroes de la retaguardia—¡H ola!, compañero. ¿.Cómo te va?—¡Caramba!, muy bien. ¿ Y  tú, que tal. muchacho?—Mal, chico, muy mal.— Pero hombre, ¿qué es lo que te pasa ? Cuéntame tus pe­nas.—Quita, chico, vosotros no sabéis lo que es la guerra; vos­otros. en la Sierra, estáis encan­tados: ix>r allí no atacan, estáis muy tran(|UÍIos, tenéis muy bue­nas chozas y m,uy buenas lum­bres; eu fin. que estáis mejor Cfue parece. Pero sin, embargo, nosotros a(juí, ¡chiquillo, somos los verdaderos héroes! ¡Nos estamos jiortando como verdade­ros luchadore.s! Fíjate tú lo que siq>onie. después de termíaiar nuestras ocho horas de tranvía, tener que ir a la cola para po­der encontrar algo que comer, y tener que oír tantas sandeces co­mo nos diicen: Que si estamos emboscados, que si somos mu- jerzuolas, y una serie de tonte­rías que ya te digo, chico, se necesita ser un héroe i>ara po­der resistir, y te advierto que to­dos los insultos sólo nos lo di­cen las compañeras de los que estáis en el frente, cuando ellas son las que se tienen que callar, porque si no están aquí es pre­

cisamente porque tienen miedo, porque es muy bonito estar en la Sierra.— Pero hombre, ¿y cómo tú no vas también alli y te evita­rías tantas disgustos ?—¡ Quiiá, hambre I Yo no pue­do ir : tú cainpren'des que mi imvjer con lo que me quiere y con la falta que le hago me va dejar que marche, no te lo creas ; sería capaz de matarse; pues si. no conoces tú a mi' mujer, y al mismo tiempo, que yo conoz­co esos frentes, y sin embargo vosotros, ya estáis acostumbra­dos, y, además, que tú sabes mi genio, por supuesto, corno el de todos los compañeros que esta­mos sacrificándonos en Ma<lricl. Si en vez de ser vosotros los que estáis en el frente hubiéramos sido nosotros, ¡ah!, entonces ya hubiéramos terminado con to­dos los fascistas. Pero claro, co­mo vosotros os adielantásteis... Pero fíjate tú. yo ha habido no­che que. sin exagerarte, cuan­do he visto que venía la avia­ción, pues me meto en la alcan­tarilla.—Hieii, y como es natural, lle­varás a tu compañera y a tus hijos.—¡Q uiá!, yo no, porque to­cando a huir, compañero, cada

visto, cómo la metralla lanzada desde sus trimotores ha seiu- bradb la destiruoci'ón. y la muer­te en seres exentos de la con­tienda ; he visto a seres infanti­les e inocentes, mutilados por los aeroplanos italo-alemanes; he presenciado cómo obuses de las mismas naciones siembran el terror en iiiuestra gloriosa e in- vencilile capital dé la Repúbli­ca entre los iiiiOicentes niños. ¿ Qué pensarán y dirán esos se­res de la niñez ? ¡ La cíviJizaf- ción fascüsta! Cô mbatilente-s an­tifascistas, luchadores de las trincheras; Recordad a vues- trt)s padlres, a vuestras cornuja'- ñeras e hijos, &i los tuviéraíis, que la civilización fascista no impere en España, y hemos de ser nosotras los que tenemos (¡ue iimpedirlo hasta verter, si e¡s preciso, la última partícula de sangre.Han invadiidP nuestro pueblo grandes contingentes de iíalo-ale- manes para “ civilizarnos” ; han venido “ voluntarios” de Hitíer y Mussolibi. ¡ Ah! ,  camaradas.Haced memoria y recordad ai Hitíer de la esterilización, al que renuncia del premio Nobel para sus súbditos, al Hitíer de los campos de concentración para los trabajadores que no piensan ni tienen la oMigacióh de peii.sar como él. Y  al Musso­lini sembraidor del liambre en su esclavizado pueblo, al violador de Abisinia. al déspota e incorre­gible loco ilusionista, imbécil, emperleniidb de profesión.Rapudiaanos con todo nuestro odio vuestras ilusiones, malde­cimos vuestra “ civilización” , nosoitros defenderemois con las armas en la inarjo la nuestra; defenderemos miestra unidad territoriail. nuestras flhertades y cuandb la victoria próxima sea una realidad, daremos al mun­do entero una lección de nues­tra civilización más extensa y serena c[uc en los momentos ac­tuales. y entonces forjaremos una nue-va sociedad j-)ara e1 bien de la Humanidad, que ?.s tenninar la explotación del hombre por el homlM-e. amarse mutuanuente sin rencores ni egoísmos mate­rialistas. practicar lOs buenos sentimientos, y entonces clava­remos la bandera en lo más alto de la cultura re-volucionaria,F E R N A N D O  E S T E B A N E S  
SegxokUi Compañía

uuo que se las an-regle como l')ueda.—¡Bien, hombre, bien; no es­peraba menos dé un héroe de la retaguardia I F. M.
Ayuntamiento de Madrid
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» En memoria del camaro- |
iS da Fernando de Rosa g
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«sX f  *■' XXS e g u n d a  L o t n p t i n i u  gg!̂ 'ernaiKlo de .Rosa, de nacionalidad italiana, salió de este país persegttii'do pcn- la dictadura fascista de Mussolini. Gran luchador y antifascista vino a Es])aña, y aquí puso sus grandes dotes de organizador, al servicio del i>ueblo que sufre, trabaja y lucha ]x>r su Lihertad.Kn este número de hoy. dediicado al querido }• admira­do camarada F'ernando de Rosa, quisiera que mi mente respoardkra traduciendo en palabras lo que mi corazón siente. ¿Quién no recuerda el ferven" v entusiasmo c|ue el querido camarada Fernando puso en la lucha desde octu­bre del 3 4 ? Yo recuerdo su magnifica actuación—']>ara al­gunos igno'rada—y aquel gesto heroico, subíame, después del fracaso del movimiernto. ¡>or culpa de los traidores, asumiendo toda la resporusabilidad de gran parte de un sec­tor de Madrid. Para salvar la responsabilidad de centena­res de compañeros, no vaciló en entregarse a la hienas de Ijerroux y Gil Robles, sedietnías de sangre proletaria, sin reparar en que ponía su vida bajo el hacha del verdugo. Estos, que entonces asesinaron a millares de obrero'S cuan­do la represión de Asturias, por aquel levantamiento con­tra la injusticia y la opiicsióii. les dió miedo y respetaron su vida, al igual que la de I^rgo Caballero. Go'iizález Peña y otros, (xxrque sabían las simpatías y adhesión con que contaban entre las masas trabajad<’>ras de tmlos los ma­tices.Sn magnifica actuación en octubre <lel 3 4 , le valió la confianza del proletariado madrileño, y al frente de él .̂ a- lió hacia la .Sierra del Guadarrama, donde en colaboración con otras fuerzas cortó el paso al enemigo en los prime­ros días de julio de 1 0 3 6 .Hombre dinámico y valeroso. c|ue sabia apreciar la li- í)ertad como un derecho innegable de la soiberanía del pue­blo. no dió im momento die reposo al enemigo, y dijo co-mo Shakespeare: “ Las palabras son hembras. Los hechos s(ni machos” . Y  procedió con los hechos para dar ejemplo a los demás. Por esto, su palabra era siem]>re e.scuchada con respeto y afkniración. porque iba cargada con plena auto­ridad.r.os milicianos a sus órdenes, aum el más tímido, oyén­dole se contagiaba del mismo valor, del mismo heroísmo que él sentía, v nadie se (piedaba atrá.s en la hr>ra de los avances.En los distintos combates habidos en aquellos días an­tes de su muerte, reenrdámos los del ly. 2 0  y 2 r de agos­to consecuüivamente. cuando con voz enérgica y ad>emán decidido nos decía:“ ¡Camaradas!: La lucha por la Libertad es la lucha por la \'ida. por la Dignidad y poir el Pueblo, Defendamos el Pueblo, la Digmidad y la Vida, y nos libraremos del yugo (le la esclavitud que nos <[uieren imponer los Generales traidores:”Y  seguidamente nos lanzábamcís al ataque contra mo­ros y fascistas, haciéndoles retroceder más de diez kilóane- tros por estas sierras de Peguerinos, causárKloles centena­res de bajas.Lra un Jefe valiente: era un ejemplar camarada, sin te­mor a la balas enemigas y traidoras. En un combate para recobrar una posición perdfida durante su ausencia en Ma­drid. cavó para siempre, heroicamente cubierto de gloria, el (jue tan alto supo pcjiier la bandera en la Jucha por la L i­bertad.¡ Ciamarada Fernando de Rosa! Tu nomibre ]>asará a la ya larga lista de los héroes. I-a victoria final está pró­xima. Tu heroísmo figurará en la Historia, y tu recuerdo I>erKlurará ])ara siempre en la memoria de todos los ccmu- batientes. y especialmente en la Novena Compañía del an­tiguo l.ktallón “ Octubre” que luchó a tu lado, hoy Segun­da del Tercer Batallón de la 3 0  Brigada.
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F J  ^  Jefe de ios M ilicios socialistas. A la  m uerte  de G o n zá le z -O II supo a u n a r m om ento  e
^  ^  ^  ®  ®  ^  ^  ®  9  idea y d ar a las viejas M ilic ias en el B ata llón  O ctubre n,“ 11 la  form a que las d aría  con­

sistencia para  en ellas y sobre él, ed ificar los Brigadas constitutivos del nuevo Ejército español. Eernando de Roso a n im ab a  a la  fuerza  
como m ilita n te  de un P artido  y como Jete del Ejército. Este hom bre, que supo estud iar lo psicología de sus soldados, supo por esto mis­
mo vencer siem pre, jam ás  vaciló; a l f in a liz a r  las occiones él m ismo recogía los botines, d ir ig ía  las descubiertas y cuando el 19 de agos­
to, moros. Tercio, tropas regulares y Falange in ten taro n  tom ar Peguerinos, y se vió el cam pam ento  cercado, é l no desanim ó, con su varo  
y su p ipa se puso a l trente  de su fuerza , y a l g rito  de **¡Adelonte, que son **moHicas*T ¿No véis cómo corren?**, los tué persiguiendo basto 
los mismas puertas de Son R afael. Mas un d ía , la  enem iga  se acercó a él, a l hom bre que necesitaba vivir para  España y paro Ita lia -s u  
p a tr ia - ;  una bala perforó su trente. ¡Pobre Fernando, yo no d irig irás  más a tus hom bres, a los de ^'Octubre**, a los que nunca pueden  
volver la  espalda! 16 de septiem bre de 1936, ¿por qué amaneciste? Nos has robado a l creador de una juven tud  consciente y no te  he­
mos condenado; pero es que él era  todo am o r y L ibertad, era  risa, era  la  Juventud que nace. ¡Paz y g lo ría  sobre lo tum bo de Fernando!

La lucha gigantesca <lel Trabajo contra el Capital, en su aspecto internacional, ha llegado a su punto culminante en la invasión extranjera áe\ fascismo en España. Es aquí donde luchan con razón, con una razón y derecho que ningún Coniilté farsante puede negarlies, todos los extran­jeros perseguidos por la infamia capitalista, por el único delito de querer ser libres y quierer disfrutar el produc­to de su trabajo.Uno que merece ocupar el sitio de honor entre los caídos en los campos de batalla en España, es Fernando de Rosa, el luchador inte.macional que ha sacrificado su carrera, su )>ien.estar y un brillante porvenir en aras de nuestra causa.Y o  le he conocido personalmente y pude admirar su capacidad intelectual en todos los terrenos: he admirado su serenidad en los combates, en aquellos combates donde la iiinpericia y el arrojo de los miheianos muy valientes, pero poco expertos, hacían difícil, casi imposible, la la­bor ordenada y organizadora de un Jefe millitar. Fernan­do de Rosa supo afrontar esta situación, y fue él. sólo él, el que pudo organizar el glorioso Batallón “ Octubre” , este Batallón que es hoy la 3 0  Brigada; quizá el tínico Batallón que no necesitó de otros Batallones para ser una Brigada.Es el foirmidable es]>íritu De Rosa, de aquel hombre rubio y de franco mirar, con los regueros de sudor, hú­medos y secos, sobre su rostro enérgiico, que predomina en las filas de la Brigada: la (lue ha podido resistir las inclemencias del tiempo en las altas cumbres de la Sie­rra, durante meses y meses sin decaer el espíritu de na­die, reclamando a viva voz siempre la orden de ataque.Y  he aquí el ejemjplo para todos los combatientes, para todos los proletarios, y para todos los antifascistas del mundo; La lucha contra el Capital, como lucha inter­nacional, que rebasa hasta las fronteras.Los extranjeros que luchan con nosotros, son herma­nos de dase nuestros, homihres verdaderos que compren­den la gravedad del momento en el mundo, la amena­za sobre el proletariado y los Derechos del hombre. No son aquellos simpatizantes (|ue con una cobardía burgue­sa esperan que nosotrfxs vayamos a libertarles. Aquí es preciso cogor las armas en la mano, sin pensar raientiras en si el campo de batalla es nacional o no. La tierra es de todos los trabajadores, y lo mismo el capitalista es­pañol, alemán o inglés es enemigo del progreso v explo­tador y asesino del trabajador.Fernando de Rosa es uiv héroe internacional: un hé­roe cuya memoria quedará para siempre grabada en las mentes del proletariado mundial, de este proletariado que muy pronto quedará libre de las guerras del capitalismo- fascismo,Camarada Fernando: 'In mimbre figurará el primero en los anales de la lucha internacional del Trabajo contra el Capital.Nosotros juramos vengarte, como a UkIo s  aquellos í(ue han caído en Esjxiña y en otros países.¡Viva la lucha internacional antifascista!
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N E C E S I D A D E SComo tantas veces se Im re­petido, en julio de 1 9 3 6  hubo en España una sublet’-ación de tipo fascista que puso muclias cosas al descubierto. La priiKÍi- pal, la 'de más relieve, la que más encarnó la realidad' españo­la, fue acaso aquella frase: “ Eii España el fascismo no se im­plantará porque el pueblo esi»- ñol no es fascista". Y  ello ha sido así. La bota de FraiKO no sólo no ha pod'i'do hacerlo, sino que en la hora de ahora la victo­ria la van amasanido con victoria tras victoria los que lo dicho más arriba afirmaban, dejándolo ca­da día más co-iKtundente.Pero, veamos. Al unísono de esta guerra—cabaJanentie de in­dependencia—, donde las conju­gaciones de nuevo Ejército, cli's- cipliim y ética militai- parecen una misma cosa, y con ello se quiere confeccionar un Ejército capaz de la victoria final, vale la pena de parar un tanto estos deseos y fijar la atención en de­talles que a lo mejor no se com­prenden poiT lo mimis'cnjio, pero que pueden ser un dfa en des­viaciones en contra de lo más elemental, y es d  deredio dd soldado. Derecho diel combatien­te que hoy en el nuevo Ejérci­to está asegurado por sus De­legados y Comisarios políticos, no cabe duda alguna. Pero es­tos Delegados y Comisarios no deben dormirse en sus laureles, y en todo momento, a toda ho­ra y en la ocasión que sie Ies presente, deben reunir las con­

diciones que la Compañía o el Batallón les señale. No dejando, claro está que dentro de las Compañías, haya diistincionies, A  mi juicio, ésta es una de las partes más sólidas por las cua­les tienen que pasar la fomiadón de grupos antifascistas en Uni­dades, y éstas, ya foirmaidas, en un conjunito monolítico. Los sol­dados estas, que en lâ  instruc­ción militar no están al tanto como los die la acera de enfren­te en moviimieníos más o menos perfectos, sí que lo son en las trincheras, uniendo su esfuerzo y sacrificio a una capacidad po­lítica que no les deja admitir ciertas posturas más o menos cómodas que puedan efectuarse no lejos de ellos. El nuevo Ejér­cito se va formando sobre la marcha. Hombres dd pueblo, antes dirigentes dél movimiento político y sindical, van a sus puestos más relevantes. Se cu­bren por ellos, con la confianza de los nuevos soldados, las Je ­faturas y Comisairiados. Y  allá, en el fondo de las Compañías, los sdklados, en grupos, se juramen­tan una y otra vez para que la bestia fascista no pase, esperan­do de sus Jefes y Comisarios tampoco 'dejen pasar las des­igualdades de ordeaii moral, co­mo las de orden de administra­ción. Con esa seguridad, con la del Batallón todo igual de arri­ba a abajo, la victoria es se­gura. M O N T O R O
C O M P R E N S I O NCamaradas: Mucho se ha lia- blado ya de la disciplina i^ara conseguir la  victoria; p e r o  mientras esta no se logre, todos, absolutamente todos, debemos poner d'e nuestra parte algo pa­ra lograr lo que es el deseo de nuestro Gobierno, Sindicatos, Partidos y hasta del último mi­liciano.Pues es muy bonito hablar de disci'plina y luego no llevarla a la práctica ninguno, porque se da el caso que compañeros de profesión u oficio, que hoy por circunstancias de la guerra ocu­pan cargo-s responsables dentro de nuestro Ejército Po^)uIar, por oompañeriismo, no quieren hacer

rebelde a todo lo que stipusie- ra nuestra viotoria.Sólo os pido, camaradas, y en particular a todos aquellos que estuviesen encuadrados en el Ejército del autiigU'O réginnen, comparen aquella disciplina que se nos imiponía por la fuerza, donde iiii tan si'quieira se podía I>asar .ix>r delante de un calx> sin saludarle o cometer la más leve falta si'n que tuvi'era su debida sanción.Hoy , que formamos este Ejér­cito Popular los verdaderos hî  jos del pueblo por nuestra pro­pia voluntad, boy que tenemos unos mandos elegí Jos por nos­otros, ¿.por qué no ha de salir

de nuestro espíritu de revolucio­narios también esta disciplina ? ¿Creéis que no es posible fue­ra de 'los actos de sei^dcio cofln- portanios y vivir todbs como verdaderos hermanos de dase ? Sí, cainaradas. Y  cuando llegue la hora dé demostrar que en. nuestro Ejército cada uno está en su puesto, a demostrarlo; los Jefes en el suyo, la Oficialidad también, y los soldados, con el fusil en la mano, dispuestos a cumpliir órdenes, militares que nos lleven a cO'nqiiistar lo que gentes sin honor ni. dignidad arrebataron a nuestra España.P E D R O  U B E D A
La propaganda en las f i las

enemigas

cumplir la disciplina, y aqudlos otros, que por esta misma con­fianza no se creen en el deber de cumplir esto, que es la dire- triz de nuestro triunfo; pero yo creo que con un poco de com­prensión y buena voluntad por paute de toebs para llevarlo a la práctica, el camino es muy corto.Pues sólo veréis que esos eternos “ protestantes'” (que por suerte van quedando ya pocos en las Compañías), son lo que todo esto les sienta mal, pero cuando llegue un día, ya no muy lejano, veréis cómo de su inte­rior sólo habla u.n espíritu con­trarrevolucionario; por lo tanto,

Son muchas las insistencias que a diario se hacen sobre él particular, -por .parte del Minis­terio dé Propaganda del Go­bierno de la República; reco­mendadla ditha labor a los Co­misarios políticos, cu}̂ a lalior cunaplen’ estrictamente, no obs­tante en ausencia de estos, por­que, naturalmente, no pueden más que aconsejar que la pro­paganda se haga de una ma'nera normal, aconsejande a los com­batientes que se abstengan de ins'ultar, pero esta medida no ge cumple como se debía d’e cum­plir. sería lamentable que a los que luchamos por un i.deal y consecuentes del mismo, nos tu­vieran que im,poner un correc­tivo.En varias ocasiones he jx>di- do observar que nuestros cama- radas, dominados por u.n ner­vosismo de odio mortal a nues­tros enemigos, se dedican a de­cir palabras dé insulto, sin dar­se cuenta que perjudican gran­demente nuestra causa. ¿ Es que aún ignoráis, camaradas, que eu las filas enemigas tenemos mi­llares dé camaradas nuestros? .Sí, camaradas, de estoi no hay la mieiior diidá.Supongamos <me vosoti'os, por circunstancias, lo mismo que ellos—cuyas circuinistancials es­tán bien claras—, os encontráis en ese mismo caso'; vosotros, in­dudablemente. no sabéis nada die lo que ocurre en nuestro cam»- po, más que la cantidad de ca­lumnias insMíosas que dé nos­otros cuentan estos camaradias al encontrarse delante de nues­tros parapetos y observar que nosotros .nos dédicamos a insul­tarles sin darles mnffuna expJi- calción del por qué luchamos y el carácter de nuestra lucha y tratar de convencerles que es­tán 'engañados, que su deber es luchar a nuestro lad'o. cun'dé entre ellos la abstención, porque en gran parte somos colaborado­

res del enemigo con nuestra in- consciente manera de proceder. Si po<r el contrario, nosotros, les explicamos nuestra clara posi­ción a estos camaradas dél cam­po eniemíigo, los tenemos moral y materiialniente ganados; tra­tando die convencerles que nos­otros luchamos por el bienestar de la clase trabajadora, por la Libertad y por la indepenidencia dé España, entre estos españo­les hoiTradO'S, que son muchos, desertiarían en masa, dejando en cuadro a los enemigos de la Paz. de la Cultura, de la Libertad, en fin, a los enemigos de España.Quisiera que vosoír'os os die­rais cuenta, recapaciitárais—que es fácilmente comprensible—que cualquier detalle, por insignifi­cante que sea, puede ser la cla­ve dé la¿s victorias o de las (De­rrotas.Como os decía, la propagan­da en las filas enemigas es muy sagrada por la enorme dí.feren- cia que va de hacerla bien a ha­cerla mal.En '̂ sta lalxjir se recomienda a aquel camararlá que tenga al­gún conOciimiento y facilidad de palabra, para evitar que el ene- mli'go pueda recog'qr dátos, que inconscientemente se le sumi­nistren, que pueden tener graves consecueiKÍas.Si el enemigo, por el contra­rio, trata de insultaros o de n'o hacer caso dé vuestras razo­nadas iDalabras, os pido resigna­ción y co'ntinuadón de vuestra labor sin hacerles caso, que si el enemigo toma esas medidas, es la mayor muestra de su im­potencia para retenier lo que, en realidad, no les pertenece; es­tas .mediixlas sólo las emplean los desmo-ralizados, Ips .derrotiístas, en fin., como' se dice vulgarmen­te, “ apelan al recurso del pata­leo” .
Uno de la Segunda Escuadra 

de AmetraUadoras
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Lo que hablan los fascistas"Milicianos: Nosotros somos traibajactores, lucfiaimos por ha­cer una España grande, una Esrpaña imperialisita.” ¡Ah! ,  po­bres diablos. ¿ Cómo se le puede ocurrir a un tmloajor decir que hxha en coríbra nuestra |Xírque <|uiere una España grande, una España imperialista? ¿Pero es que hay algún trabajadbr que elude tO'd'avía lo' (pie significa una España imperialista? Por lo visto, en el camii>o faccicKso sí qife los debe de haber; pero en nuestro caimpo no, porque todos nosotros sabemos que imperia­lismo significa tiranía, significa esdavituid, significa himiillación ])ara la clase trabajadora._ Todo lo contrarib de lo que signiiifica para ellos, porque para ellos significa volver a ser los amos, volver a ser los podero­sos, volver a ser los que tratan a los trabajadores con el látigo.Serían mucho más ahora si llegasen a triunfar, nos pondrían ta.sa hasta para hablar, y en

cuanto dijésemos más de lo que nos man'díiran, nos cortarían la lengua.Y  colmio nosotros sabemos to­do esto, luchamos con todo' el coraj e de que somos capaces; no regateamos sacrificios, estamos dispuestos a dar la vida si es necesario antes de' coinsentir que esos chacales, hambrientos de sangre generosa del pueblo tra­bajador, llegasen a adueñarse dé lo que a nosotros solos nos pertenece: Nuestra España. Por lo tanto, nosotros, todos los homlbres que seamos capaces para coger im fusil, debemos cogerlo; el que no pueda, por­que su edad no se lo permita, que trabaje pa.ra la guerra, pa­ra de esta manera terminar con todos los fascistas españoles, y con todo el fascismo internacio­nal, causa de todos los males que padecen todos los trabaja- 
■ le res dd mundo.F U L G E N C IO  M O L IN A

Sargento de la Segunda

El por qué soy mi l icianoYo quiisiera hacer llegar rrw sentir a los vecinos de enfrente l>í'ra hacerles comprender la ra­zón que le asiste a este campe- .sino, que no ha conocido jamás otra política que el trabajo, esa (pie le pintaba e.I amo, como vul­garmente se dice en los pueblos, (pii'en se encargaba de sacarnos él ji^o de nuestra jutventudi. y que el día que por la ediad: no Ies dábamos el rendimiento cpie ellos apetecían, yo veía el para­dero de nuestros huesos: o al hD,s]3ÍtaI o aJ asiilo, ]>ero siempre como u'n favor especial.Recuerdo bien (̂ ue en los días iná.s ufanos de mi juventud, en mi tierra de Toiedb por cierto, me acaparó uno dé estos usu­reros que se hacía pasar por muy amigo dé mi padre, d  cual me encomendó un par de mullos, a lo.s que yo les hacía arar de sol a sol. y durmiendo en el local d'e ios mubs para que no les faltara d  pienso. Por estos menesteres me pagalja o’66 ptas. diarias, o ■ sea. 2 4 o '9 0  anuales, puesto que así nos ajustaban. Muchas ve­

ces yo me decía: Vaya amigo que tiene mi padre. ¿Tendiré que es­tar contento ?Pero a través dé sus abusos iba yo creciendo, y un día en que hastiado de su. obra ĵ ude 'i*e- cBmirme del yugo opresor en> que me tenían sometido, me aparté de ellos. Ahora, que al parecer no estaban, satisfedios de su an­tigua obra, no vacilaron en d'e- dlaranios la guerra, única forma que ellos i>reveían que los podría saJya'r, creyendo, sim dú.d!a, que seríamos una manada .de conejos y que nos infu'ndirí.m miedo. Pe­ro qué horror que los conejos se han vuelto leones y se han pues­to dé acuerdo.Para hacerles comprender que ellos no significan na'da al lado nuestro, por eso no sienten es- ciúpulos para dfestruir nuestro pueblo; por eso yo. como huma­no y amante de la justicia, no he vacilado en enijmñar el fii- sfil, y aquí estoy en. este cerro en espera que den la orden de ata­que para darlos un. buen ejejnplo.M A R T IN  L O P E Z

r i lÜ W
5« A  1 .800 m e tr o s  d e  a l t u r a , d e  d :a  y d e  n o c h e , e l  c e n ­t i n e la ,  a  p o c o s  c e n t e n o -  re s  d e  m e tro s  d e l  e n e m i­g o , e s to  s ie m p r e  a le r t o .

N o t ic ia s  d e  r e t a g u a r ­d i a :  d e  s e r e s  q u e r id o s  q u e  r e s ig n a d o s  a g u a r ­d a n  la  v ic to r ia .

D e s p u é s  d e  u n a  v e n t is ­c a , d e  la s  m u c h a s  q u e  lo s  c o m b a t ie n t e s  d e  ló  3 0  B r ig o d a  a g u a n t a n  c o n  h e r o ís m o  e n  lo  S ie ­r r o , h o y  q u e  a b r i r  c o ­m in o  p o r a  lo s  c h o z o s .
sr

I r o n v io r io s :  g e n t e  q u e  n i e n  la  p r im e r a  l ín e a  d e  f u e g o , e n t r e  lo  n ie ­v e , p ie r d e  su  b u e n  h u ­m o r.

disciplina es, en el Ejército, como la argamasa
que une los ladrillos de una casa. Sin ella, el 
Ejército se dermorona.
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¿N o lloraba tu madre porque 
no tenías boina?

enaeocweoeMeiowaeoniflCMiw*^
E l  s u e ñ o  t é t r i c o
--------- ----------  O e l --------------------

c u e n to  del obuelito
* ♦  *

Un dúo de Comisarios, por 
Marcos Redcyndo.

* * *

Uno muy ligero: Velázquez.

* * *

Uno muy largo: El Capitán 
de la Primera.

♦  * ♦

goB iogiga o o ia E» x o isoat35iCo«iG «aoggo

— Había una vez— digo había 
porque la vida del hombre que 
me refiero se lo apuntará la His­
toria y no precisamente con le­
tras de oro— : il)a diciendo que 
había un hombre maligno o ma­
lévolo en la bella Jtalia. de no­
ches claras muy estrelladas, cu­
yas noches hacen soñar, <oñar 
sobre todo a los enamorados; 
pero este hombre que' diglp̂  so- 
naba remover las odiadas eeni- 
zas medievales en las qué los 
guerreros romanos, supeditados 
muy servi'Mstamente a uu hom­
bre llamado Nerón., contempla­

ban extasiados cómo en la are­
na las fieras deboraban a los 
hombres que no se sometían a 
su tiranía, y no satisfecho con 
tal tétrico espectáculo, quemó la 
ciudad por el solo placer de ver 
una capital en llamas, a sabien­
das que i)erocenan millares de 
hombres, de .mujeres, de niños 
inocentes: gozando intensamen­
te al oír gritos lastimeros, vo­
ces de auxilio, quejas de los que 
va entraban en el período agó­
nico. Pai'a ello este hombre so­
ñador llamado “ Duce” hizo que 
millares de hombres, por medio

E l colmo de un Capitán de 
Ametralladoras: Sacar “ fotos” 
con la M A Q U IN A .

1 )

# * *

Si tendrá hambre la P. M. 3 . 
que se ha comidb los U EG U IS 
del Teniente de Intendencia...

* * *

El ser Brigada ya no es un 
filón: ya stthciti los cuartos a la 
posición.

* ♦  ♦

— ¿ A  dónde vas, camarada? 
— Voy a la Plana del Tercero. 
— Pero si aquí ya 110 hay nada, 

se subió hasta el za|)atero.

* * *

Lo mejor para el de.scauso 

Un Cuarto.

+ ♦  *

Y a sabemos pov qué las má­
quinas de! Batallón tiran bien, 
porque son-hoski...

« * «

No se lo digáis a nadie. En 
el Batallón existe la Compañía 
de Jesús.

* * ♦

¿Cuadros de Comandantes? 
No. De Velázquez creyó ver 
Paradinas y lo que vió fué un 
Caballero, Calvo, llamado Suá- 
rez que detrás de los... M ar­
cos asomaba la oreja.

LOS DE “OCTUBRE
Somos los del “ Octubre” , 

hoy de la 3 0  Brigada, 
hombres que no sucumben 
ni ante el frío ni ante nada.

Hombres que saben sufrir 
del invierno los rigores: 
hombres que no hacen clamores 
si alguna vez los llega a herir 
la metralla o el fusil 
de esos fascistas traidores.

Hombres que con arrojo 
se baten en Ta Salamanca; 
hombres con bizarría 
que en aquella serranía 
han impuesto a la burguesía 
el veto a sus acechanzas.

Hombres que en todo momento, 
de noche igual que de día. 
todos están dispuestos 
a aplastar esa jauría 
avara de nacimiento.

Hombres que d'e este modo 
saben luchar y  vencer, 
no se les debe tener 
impasibles por más tiempo, 
pues ha llegado el momento 
de a esa canalla vencer.

¿Que esto no puede ser 
en la Sierra por más tienqx)?, 
que nos lleven al momento 
donde podamos tener 
cien combates por momeiiito, 
pues ya no queremos ser 
“ guardalxjsques...” por más tiempo.

A . PE D R O CH E  

Segunda Compañía

de las armas, conquistasen una 
pacífica nación llamada Abisinia, 
no sin que esta le diera frente, 
aun a costa de centenares de 
hombres que sin medios ningu­
no se defendieron como leones 
ante semejantes invasores que 
iban a turbar su tradición legen­
daria. Como veis, sembró el caos, 
la desolación, la inuerte, vulne­
ró el pacto Kellog, el tratado 
(le Versalles. Porque como ya os 
conté, al terminar la guerra lla­
mada Euroj)ea se hizo, mejor 
dicho, se firmo un pacto suge­
rido por un hombre llamado 
Kellog en Versalles. en el que 
se exponía, entre otras cosas, la 
ineludible necesúlacl humanista 
de no más guerras.

— Pero abiulito, ¿las demás 
naciones castigarían' a ese hom­
bre tan perverso?

— No y sí. verás: No sólo se 
limitó a dejar envuelta en lágri­
mas acerbas a esa pacífica na­
ción, sino (lue (juiso extender su 
maldad a nuestra querida j  adó- 
rada tierra esi)añola, valiéndose 
de homlrres depravados, que 
siendo secuaces de él, es decir, 
rebosando maldad por sus podri­
dos cuerpos y también gozando 
al contemplar cuadros macabros, 
vendieron nuesti'a patria a esa 
canallesca idea, y así, juntos, 
contemplar cómo se del>atían en 
los últimas estertores, tanto los 
hombres de uno como los de los 
otros. Digo tanto los dé uno co­
mo los de los otros, porque al 
venir italianos y juntarse con 
los de los hombres que seguían 
a los traidores a su patria, mo­
rían conjuntamente aplastados 
por los nobles españoles, por el 
pueblo español que se levantó 
en masa ante el sueño tan ma­
cabro.

— ¿ Y  (pié sucedió, abuelito?
— Pues que prevaleció la ra­

zón. el humanismo.
— ¿ Y  cuánto tiempo duró?
— Escasamente un año.
— ; Mataron a todos los italia­

nos malos, junto con aquel hom­
bre perverso?

— Sí. A  los malos mataron a 
todos: no quedó ninguno. Y  
aquellos cabecillas (pie ]>romo- 
vieron todo, los fueron matan­
do poco a poco en diferentes na­
ciones, y aquel otro llamado 
“ Duce” . le mató una madre en 
viista de no atender las súplicas 
que. como madte, quería salvar 
a sus queridos hijos, pero al co- 
ii(x:er que aquel corazón de hie­
na no se conmovía, le hundió 
una daga en aquel pedazo <le car­
ne que i>or corazón tenía.

— ¡Oh, abuelito. que hombres 
tan malos había entonces!

— Sí, pero ahora ya lo veis 
todo: Todo es luz. todo equidad, 
todo justicia, todo orden, t(xlo...

— ¿Por qué llora, abuelito?
— Por nada. Bueno, bueno a 

dormir. No volveré a desente­
rrar hiistorias pasadas.
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